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l. INTRODUCCIÓN 
En Irán, las aldeas del sur del LalJa-
no, las chabolas de Egipto, el Parlamen-
to de Jordania, las calles de Argel, los 
bazares de Túnez, las mezquitas deJe-
rusalén. los zccos de Asia Central y has-
ta secanres del barrio de Bayswalcr 
(Londres), o en el corazón de París. la 
movilización musulmana no es una no-
vedad, como tampoco lo es la veloz 
transformación del Sud::ln en un nuevo 
bastión del Corán. 
Pero en los ú lti mo~ años el movi-
miento ha adquirido, especiahnente a los 
ojos de Occidente, un aspecto temera-
rio que eclipsa los rasgos esenciales de 
un deseo popular de eliminar el yugo 
del colonialismo para proponer un cam-
bio que le dé sentido a palabras como 
justicia, dignidad y ecuanimidad. El le-
gado del histórico conflicto de Occiden-
te y el Islam y el fanatismo religioso 
actuaL sin embargo, se han encargado 
de deformar el movimiento islámico 
hasra transfonnarlo en una espec1e de 
sinónimo de «terrorismo.». 
El temor occidental es auténtico y ha 
sido ciertamente consolidado por las ac-
tuaciones de musulmanes radicales, que 
h<m demostrado eficiencia mortal hacien-
do volar la embajada israelí en Buenos 
Aires o golpeando el corazón mismo del 
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capilalismo detonando un bomba en el 
World Trade Cemer de Nueva York. 
¿Pu.:dcn o o~ grupos cap10rar1odo el 
poder del mundo musulmán '~ ¿e~ aca~o 
la marcha del islam un movimicnlo as-
ccndenle que pone en peligro «orden» 
produc10 del fin de la guem1 fria? ¿hasla 
qué pumo es posible predecir el efec1o 
de un triunfo del freme islámico de sal-
\'aci6n (FIS) en Argelia'> ¿verá el mundo 
a fina les de este siglo el inexorable avan-
ce del islam por medios violemos·! 
2. EL CONFLICTO DE Cl-
VJLJZACIONES 
Fue el profesor Hunlinglon, dircclor 
dcllnslllllLO Olio de EsiUdios Estr:uégi-
co. de la Universidad de I larvard. el que 
construyó e l armazón imeleclual que 
racionaliza el miedo a una confromac1ón 
entre islam y occidcmc. En un ex1enso 
ensayo ti iUlado «El Conflicto de Civi-
lizaciones», publicado a fi nales del año 
1993 en la rcvisla Foreign Affairs. ex-
pmo brillantemente que el conflicto cul-
tural ~ustituirá a la lucha ideológica en 
el l'uturo inmcdiato. 
Las grande~ divisiones de la Huma-
nidad y la fuente predomin:mle de con-
n ietos serán culturales. Las naciones 
estados seguirán siendo los prOiagonis-
tas más des1acados de los asuntos mun-
dial e,. pero los con nieto principales de 
la polft ica mund ial se producirán entre 
naciones y grupo~ de civilizaciones di-
fe rente>. El choque de civilizaciones 
dominará la políúca mundial. Las líneas 
de separación entre c ivilizacione~ scr:in 
las lfneas de batal la del futuro. 
Para Huntington e l conflicto entre 
c ivilizaciones será la última fase de la 
evolución de los conflictos en el mundn 
moderno. Durante siglo y medio des-
pués de haber comenzado el sislema in-
ternacional moderno con la paz de 
Westfa lia. los conflictos del mundo oc-
cidental fueron en gran pan e entre prín· 
cipes, emperadores, monarcas absolu· 
tos y monarcas con ~li wcionalc ·, que 
inlcntaban dilalar sus burocracias, sus 
ejérciros, su for1aleza económica mer-
cantil i~la y,. obre todo, el territorio que 
gobcrnnban. En esre proceso crearon 
nacioocs-cslados y a partir de la Revo-
lución Francesa las principales líneas de 
conflic1o fueron enlrc naciones en ,·ez 
de entre príncipes. En 1793. según lo 
expresó R. Palmer. • las guem1s de los 
reyes habfan tenninado; comenzaban las 
guerras de los pueblos•. Esta paura del 
siglo duró hasra el fi nal de la primera 
guerra mundial. Luego, como conse-
Cllencia de la revolución rusa y de la 
rca~dón contra ella, el conflicto entre 
naciones cedió ante el confl icro enl rc 
iclcologins. pr imcroenu·c el comunismo, 
el fascismo-mlliSIIIO )' la dcmocnrcia 
lihcrnl; luego, erllrc el comunismo y la 
democracia libeml. Dur.mte la guerra 
frí:l, Cl>IC último con0iclo quedó incor-
porado a la lucha entre dos superpoten-
cias, ninguna de las cuales era una na-
ción estado en el semido europeo clási-
co, y cada una de ellas definía su !denu-
dad en función de su ideología. 
Eslos confliclos cmre príncipes, na-
cioncs-c>l<ldos e ideologías fueron pri-
mordialmente conniclos dentro de la ci-
vilización occidemal, «guerras civiles 
occidenlales» como las ha llamado 
William Lind. Ello fue tan cierto res-
pecto a la guerra fría como lo fue res-
pecto a las guerras mundiales y las gue-
ITaS anteriores de los siglos XV II, XVII! 
y XIX. Con el final de la gue1Ta fria. la 
polftica internacional se desplaza de su 
fase OCCidental y su pie1.a cen1rnl pit'a a 
ser la interacción de Occidente con ci-
vilizaciones no occidentales y de civili-
¿a~lon~ no occidentales entre sí. En la 
polí1ica de las civilizaciones. los pue-
blos y los gobiernos de las civilizacio-
nes no occidentales ya no siguen sien-
do objetos de la historia como blanco 
del colonialismo occidemal, sino que se 
unen a occidente como impulsores y 
conformadores de la his1oria. 
Durante la guerra fría, el mundo se 
dividió en pri mero, segundo y !creer 
mundo. Esas divisiones ya no son ade-
cuadas. Tiene hoy mucho m(tS serllido 
agrupar los países no en función de su 
sistemas políticos o económicos o en 
func ión de su nivel de desarrollo eco-
nómico sino más bien en función d~ su 
cultura y civilización. 
¿Qué queremos decir cuando habla-
mos de una ci1•ilización?. Una civiliza-
ción es una entidad culluml. Los pueblos. 
las regiones, los gnrpos étnicos. las na-
cionalidades, los gnrpos religiosos. todos 
ellos tienen culturas distintas a diferen-
tes niveles de heterogeneidad culluml. La 
cullura de un pueblo de ltalia Meridional 
puede ser diferente de la de un pueblo de 
Italia Septentrional. pero ambos partici-
p;m de una cultura italiana común que los 
distingue de los pueblos alemanes. Las 
comunidades europeas, a su vez, partici-
pan de unas característica~ culturales que 
las distinguen de las comunidades ára-
bes o chinas. Árabes, chinos y occiden-
tales no son sin embargo parte de una 
entidad cultural más amplia. Constituyen 
civilizaciones. Una civi lización, pues. es 
el agrupamiento cultural humano más 
elevado y el más amplio nivel de identi-
dad cultural que poseen las personas ex-
cepto el que diolingue a los seres huma-
nos de otras especies. 
Se defi ne mediante elementos obje-
tivos comunes, tales como lenguaje, his-
toria, religión, costumbres e institucio-
nes, y por la propia identificación sub-
jetiva de las personas. Estas poseen ni-
veles de identidad: un residente en Roma 
puede defi nirse, con variados grados de 
intensidad, como romano, italiano, ca-
tólico. cristiano, europeo, occidental. La 
civilización a la·qrre pertenece es el m:ís 
alto nivel de identificación con el que 
se identifica intensamente. Las perso-
nas pueden redefinir -y lo hacen- sus 
identidades, y por consiguiente la com-
posición y los límites de la civilizacio-
nes cambian. 
Las civilizaciones pueden abarcar 
gran número de personas. como ocurre 
con China, o un número muy pequeño, 
como los Caribeños Anglófanos. Una 
civilización puede abarcar varias nacio-
nes-estados, como acune con las civili-
z;.rciones occidental e iberoamericana y 
árabe, o sólo una, como es el ca.~o de la 
civilizactón japonesa. La, cmlizacio-
nes, evidentemente. se mezclan y se su-
perponen, y pueden inclu ir subcivi-
lizaciones. La civilización occidental 
tiene dos variantes principales. la euro-
pea y la nortemnericau1a. y la islámica 
tiene sus subdivisiones árabe, turca y 
malaya. Sin embargo. l a~ civilizaciones 
son entidades significativas, y aunque 
los ümites entre ellas mm vez son bien 
perlilados, sí que son reales. Las civili-
zaciones son dinámicas: se elevan y 
hunden: se dividen y fusionan. Y. como 
sabe cualquier estudian te de hi~ toria, las 
civilizaciones desaparecen y quedan 
entenadas en la~ arenas del tiempo. 
Los occidentales tienden a conside-
rar las naciones-estados como actores 
principales de los asuntos mundiales. 
Sólo lo han sido, sin embargo, durante 
unos pocos siglos. La historia en sus di-
mensiones más aunplias ha sido la his-
toria de las civiliwcion..:s. En «A Study 
of History••. Arnold Toynbee identifi-
caba veintiuna civilizaciones importan-
tes: sólo 6 de ellas existen en el mundo 
contemporáneo. 
La identidad de civilización será 
cad¡¡ vez m{v; importante en el futuro, y 
el mundo se determinará en gran medi-
da por las interacciones entre 7 u 8 gran-
des civilizaciones. Son estas las civil i-
zaciones occidental, confuciana, japo-
nesa, islámica. hindú, eslavo-ortodoxa, 
iberoamericana y posiblemente la afri-
cana. Los confl ictos má~ importantes del 
futuro ocurrirán a lo largo de las 1 incas 
de quiebra culturales que separan estas 
civilizaciones unas de oLras. 
3. MATIZACIONES A LA 
TEORÍA DE HUNTING-
TON 
Estando de acuerdo con el plantea-
miento general del ensayo. parece en 
cambio discutible la división de civili-
zaciones. De las ocho civilizaciones que 
el profesor Huntington enumera, mu- 515 
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cho~ autores opinan que cuatro no en-
cajan realmente en estn delinición. 
La civilización de América Latina 
no es sustancialmente diferente de la 
cultura occidental que le dio origen. Lo 
mismo se puede decir. aunque de fonna 
más matizada. sobre los eslavos de la 
tradteión eristiano-011odoxa. que por su-
puesto son diferentes de los católicos y 
de los protestantes de occidente. pero 
prohablemente no lo sufic iente como 
para er considerados como miembros 
de 1111a civilización distinta. 
No está tampoco cl!lro que las dife-
rencias enu-e la cultura japonesa y la 
confuciana tengan la suíicicntc entidad 
como para j ustilicar la división en dos 
civil izaciones diferemes. La cultura de 
los hindúes de la [odia es verd:~dcra­
mente sui generis, pero el bindLusmo no 
es, y probablemente nunca será. un ac-
tor importante en la escena mundial. Y 
aunque ..\frica se dife rencia cultural-
mente del resto de las civilizaciones. su 
irrelevancia geopolítica impide conside-
rarla como un antagonista setio en la 
eventualidad de un conflicto. 
En realidad solamente hay tres com-
petidores importantes en el anunciado 
conlliclO de civilizaciones. El primero 
es Occide.nte, la cultura Euro-America-
na que nació como consecuencia del Re-
nacimiento. la Reforma y la llumación, 
y que es origen del capitalismo moder-
no y de la democracia. 
La segunda es la cultma confuciana, 
.!\1 ~~-~{{i'C' .!k ,\tk~ ~le .c,r::c,\f) .í'.V·e~'\[¡~" 
del lenguaj e y de los hábil o de vida pLí-
blica chinos. 
El tercer competidor es el Islam. Nu-
merosos intelectuales y geocstratcgas 
consideran al Islam, como cl •ínico cotn-
pclidor ideológico serio de Occidente de 
finales del siglo XX. Al contrario que lo. 
confucianos, los latinoamericanos, los 
eslavos o los japoneses. el Islam procla-
ma ser una idea basada en una cel1eZ<1 
trascendente. Esla certeza es la palabra 
de Dios, revelada al profeta Mohamed en 
un clc~ieno de Arabia hace 1400 años, y 
plasmada fielmente en el Corán. 
No hay elemento mh poderoso de 
unión de una civilización. Además. ya 
sea por las repetidas derrotas que el res-
to del mundo ha infringido a los musul-
manes, o debido a la corrupta incompe-
tencia de la mayoría de sus propios go-
biernos, los últimos veinticinco años han 
contemplndu un i111p011antc crecimien-
to del fundamcntalismo islámico. 
4. EL FUNDAMENTALIS-
MO ISLÁMICO 
Gran parte de la confusión en tomo 
a la mncnaz:1 del Fundamentalismo Is-
lámico surge de la conjunción de las pa-
labras islam y fundamentalismo, aunque 
éstas se refieren a dos fenómenos dife-
rentes. Gran parte del Islam no es 
fundamentalista, y las naciones con ma-
yores poblaciones musulmanas. indone-
sia y Turquía. son laicas. Arabia Saudí 
es más fundamental ista que práctica-
mente todas las demás sociedades mu-
sulmanas, pero es conservadora políti-
camente y está fuertemente aliada a 
Occidente en térm inos militares. El 
fundamentalismo es un ~is tcma de 
creencias de muchas religiones. y sobre 
pasa con mucho los límites del Islam. 
El mayor grupo l'undamcntalista del 
mundo. en términos de cifras. es el 
fundamcntalismo hindú, que. como he-
mos visto en sus esfuerLos por quemar 
mezquitas. es fuertemente militante con-
tra el fundamentalismo musulmán den-
.lr.D de .W lrulia. .En .E.'i.ta.dos !J.n.i.do:;. .1:1 
«derecha religiosa• es intensamente 
fundamentalista e inclu~ intentó pre-
sentar a un ministro fundamenta lista Pat 
Robenson. a la elección de candidato 
presidencial del pan ido republicano. 
Hay grupos judíos fundamcntalistas. 
algunos de los cuales, rel>identes en Is-
rael niegan la legitimidad del Estado Is-
raelí porque fue creado por judíos lai-
co~ y no por el Mesías. En Japón hay 
muchas religiones nuevas, y una de la 
mayores. el «rissho kosekai». cuyas op-
ctones política~ se basan en creencias 
éticas, dice tener una afiliación de cin-
co millones de personas. 
El Fundamentalismo es un fenóme-
no religioso que ha adoplado forma po-
lilica en la vida moderna. Durame casi 
200 :uios. desde laJ> épocas de Voltaire 
y Marx. en Occideme se ha asulllldo que 
las religiones desaparecerían con el pro-
greso de la ctencia y la creciente 
racionalización de la economía. La pa-
labra ecularización suponía un pro~c­
so de evolución social sin retorno. Pero 
era una idea errónea. Las rcligione~; no 
han desaparecido. aunque en Occidcme 
estén atenuadas. sino que siguen mani-
fe landa la profunda necesidad de creen-
cias y de fe del ser humano. 
El Fundamenlalismo es una alirma-
ción de creencia en las escrituras origi-
narias de la fe - la Biblia co la cristian-
dad, el Corán en el Islam - y una reac-
ción culluml conlra la modernidad y a 
favor de la rearrrmación de formas lra-
dicionales, particularmente de la fami-
lia. Pero donde el fundamentalismo 
adop1a una forma política fuerte tambtén 
se hace muchas veces tntolerame con 
o1ras religiones y es anudemocráuco. 
Aunque los fundamentalisla> son a 
menudo contrarios a la •<moderniza-
ción», su oposición es a las fonnns cul-
lumles, no a la tecnología. La moderni-
dad coetánea está simbolizada por el or-
denador y los medios de comumcación 
elcclrómcos. pero los grupos fundamen-
tahstas han resultado muy diestros en el 
domimo de estos medios, y en Es1ados 
Unidos, por ejemplo. cueman con am-
l>iias redes tecnológicns. En los casos 
de guerra. han empleado las armas tec-
nológica más avanzadas. 
El Islamismo es una religión que se 
pres1a al fundamemalismo mns intensa-
mente que la mayoría de la religiones 
porque no dislingue entre lo 1eocrá1ico 
y lo político, lo económico y lo moral. 
Todos ellos están entre lazados en un 
solo principio regido por el Verbo, las 
e~;crituras sagradas del Corán. Dado que 
los sacerdotes son los encargados de in-
tcrpretar el Verbo. adquiercnlarnbién el 
derecho a converlir~c en mandatarios 
polílicos. El mundo modcmo en cam-
bio hace una scp:mtción cnlrc Iglesia y 
Eslado, considerando la rcl igión corno 
asunlo privado, especiahnenle en la so-
ciedades plurales. donde se mezclan 
muchas religiones. 
El Islam no ha sido nunca totalmcme 
monolitico. Exbten grnnde5 divergencias 
entre sec1as religiosas dentro del Islam. 
y en t6m1inos geogr:\ticos en cuanto a la 
adaplación al lsl:m1 de las di fe rentes so-
ciedades. Igual que en el mundo ctistia-
no . e distingue enlre católicos y proles-
lanlcs, en el mundo muwlrnán hay una 
clara díslinción cnlrc lo, credo,, shií y 
suní. Lo hiíe (con \U cenlro en Irán) 
creen que el gobierno político debe estar 
subordinado al religioso. y que la histo-
ria marcha hacia l:t redención con la ve-
nida de un imarn oculto. un Mahdi (o 
Mesfas. en lérminos occidentales). Los 
sutúes. la mayorfa de los musulmanes. 
aceptan la religión como base de su vida 
política. pero inst~len en que el Estado 
1iene la úllima palabra. Arabia Saudí. 
aunque es sunií. es leal al wahhabismo. 
un sislema legal complejo que pone de 
relieve la colaboración cn1rc los ulama, 
o eruditos rcl igiosos, y los gobernantes, 
aunque en Arabia Saudí .:s el monarca 
quien tiene la úll ima palabra. 
En Oriente próx imo. los dos eslados 
políticos má~ agresivos, Siria e Irán. no 
tenía n base religiosa, • ino que eran 
baalistas. un movimiento idcológico que 
era declaradamenlc scculari~la y sucia-
lisia. Aunque utilitan el mismo nombre 
de Baat, los estados encabczados por el 
general Hafcz ai-Asbad y el general 
Sadam Hus ein. e distanciaron encona-
da mente en los año· ochenla. cuando 
ambos reclamaron el liderazgo del mun-
do panárabe. 
El sirio Assad es alauita (una minús-
cula tribu religiosa musulmana). pero los 
islamilas afirmaron que los alauitas no 
son ni musulmanes ni Pueblos del Li-
bro (crisLianos o judíos). sino infieles e 517 
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idólatras, y la Hermandad Musulmana 
intentó deponer a Assad. Éste tomó re-
presalias , y en 1980 mató a 20.000 se-
guidorc' de la Hermandad. 
En lrak. Sadam Hussein subió al po-
der en 1979, y un mio después declaró 
la guerra a Irán con objeto de aplastar a 
su propia minoría shií y porler controlar 
el petróleo iraní. Cuando ;tqnello fraca-
~ó. después de ocho año~. Sadam atacó 
a su vecino Kuwait. en 1991. y, en una 
sorprendente transformación política, se 
autodenominó defensor del islam y con-
vocó la yihad. o guerra sanm. contra 
Occidente, compromcti~ndose a crear 
un Estado que estU\Iera «inspirado por 
el Islam como misión y como revolu-
Ción». Eso. empleando un término an-
terior, se ll ama rcalpolitik. 
El islamismo e. uno de los grandes 
credos religiosos del planeta, con una 
estimación de 935 millones de creyentes 
en todo el mundo. menos de una quima 
pan e de los cuales son :\rabes. Es la prin-
cipal religión de gran parte de Asia (ex-
cluida China y Japón), y es prcdominall-
teen Indonesia. Malasia, Pakistány Ban-
gladcsh. Es la fe religiosa de la mayor 
pane de Asia central -las antiguas repú-
blicas de la Unión Soviética-. Es domi-
name en África del norTe y en gnmdes 
porciones de África CCIItral. entre ellas 
Sudán. Somalia, Senegal y 1\íger.yexis-
ten ampl ias comunidades en Nigeria y 
Tan1..ania. Es dominante en Turquía y el 
borde meridional del Mediterráneo. in-
cluidas Bulgaria. Bosnia, Macedonia y 
Azcrbaiy{m. El <<arco de crisis» del funda-
mcntalismo islámico "radical>> siJluesien-
do Orieme Próximo. 
S. ARGELIA 
El desenlace de la guerra de Argelia 
es. por supuesto, esencial para escudri-
iiar el fu turo de los mo,• imientos 
isl ámicos en el norte de África y el 
Oriente Próximo en las próximas déca-
das. Las raíces del bloqueo de la situa-
ción argelina no se hallan únicamente 
en el freno del proceso electoral que tuYo 
lugar en diciembre de 199 1, sino tarn-
bién. y sobre todo, en la insurrección 
urbana de 1988. Desde esa fecha, el 
Ejército está enfrentado a la sociedad. 
Y ha sido su ine<1pacidad para resolver 
los problemas soci;des. políticos y cul-
turales que en aquella época salieron a 
la luz lo que ha provocado que la situa-
ción sea cada vez más dramática. 
Aquella explosión social puso de 
manilicsto de forma sangrante la nece-
. idad de una transformación del siste-
ma político; hizo indispensable una tran-
sición hacia un nuevo régimen funda-
mentado en unos principios nuevos y ba-
;ado cnuuevos cimientos sociales. Los 
avatares, los fracasos, el impao;sc actual 
del proceso de transición atestiguan la 
dificultad de ese cambio al que. sin em-
bargo. la historia de los últimos cinco 
años est;í implacablemente ligada. 
Con el paso del tiempo. los tumultos 
de 1988. acontecimiento fu ndador del 
declive del sistema político instaurado 
en 1965.muestran una gravedad excep-
cional. Pero contrariamente a algunas in-
lcrprclaciones.los participantes en aque-
llos tumultos más que expresar la exi-
g.:nci:t de una democratización políti-
ca. planteaban, con los hechos y muy 
claramente. que lo que estaba en el cen-
tro del proceso de transición política era 
la cuestión social. Aquella revuelta, re-
acción salvaje. plebeya, de la calle con-
tra todas las élites instaladas en el po-
der. ya fueran militares o c1viles. afi r-
mó ante todo el rechaz.o radical de las 
mutaciones del sistema social argelino 
hacia una mayor desigualdad. 
¿Sus principales causas'! 
En primer lugar. la creciente duali7.a-
ción de la sociedad argelina y sus efectos 
socialmcme destructivos: por una lado. 
una pane de la población integrad;¡ en el 
sistema socioeconómico -grupos dirigen-
tes, fracciones avanzadas de las capas 
media~. burguesía privada. capas impor-
tantes del o;cclor terciario, capas superio-
res de la clase obrera- y por otro, unas 
categorías sociales cada vez más nume-
rosas -población periurb:ma y urbana caí-
da en la indigencia. campesinos desru-
r:ll iLado . . jóvenes en paro, fracciones de 
las capa. media~ no integradas. nuevo 
sector terciario- marginadas IOt<ll o po-
tencialmente del sistema social. 
En segundo lugar. el cucsrionamiento 
de las políticas públicas en terrenos tan 
sensibles como el empleo, la educación. 
la sanidad. la vivienda. las subvencio-
nes a los productos de primera necesi-
dad. Fue el propio Estado-social argeli-
no el que abrió el camino hacia la rup-
lll ra al poner en marcha desde 19R4 una 
política de desregulación del aparato 
productivo sin proveerse de medios para 
controlar sus nefastas consecuencias. Es 
cierto que bajo la presión de la crisis 
económica internacional, del agora-
miento de la ofena de divisas como con-
secuencia del descenso del precto del pe-
tróleo. y , sobre todo, de la devolución 
de la deuda, lo único que podía hacer el 
Estado era adaptarse a In reorganización 
mundial en curso; pero lo hizo de for-
ma brutal y con el más absoluto de.lpre-
cio hacia la1 capas pobre1. mientras la.1 
élites dirigentes aumentaban sus privi-
legios. El bloque en el poder atravesaba 
desde hacía atio' una crisis profunda y. 
fue ~ i n duda el deseo de evitar una des-
composición polilica total lo que pro-
vocó que los militares rcaccionanm de 
una forma tan brutal contra los partici-
pantes en la revuelta de 1988. 
En realidad. el compromiso político 
representado por el sistema Chndli ha-
bía agotado todas sus posibilidades: la 
progresiva obsolescencia de la vieja bu-
rocracia nacional-populista, mucho me-
nos socializante que aferrada a los pri-
vilegios que le confería su poder en el 
Estado-social argelino; el rejuveneci-
miento de los mandos inlennedios del 
E¡ército: la debilitación (debida al C<lui-
librio de los poderes) del papel de la vie-
ja seguridad militar bumedianisla y la 
marginalización de sus jefes (especial-
mente de Kasdi Merbah): la emergen-
cia de capas de hombres de negocio 
próximas a la presidencia; el desan-ollo 
sin freno de la corrupción, tanto en el 
E tado como en la sociedad, todo ello 
hiLo que el sistema político fuera eure-
madamcnte vulnerable a las sacudtdas 
económicas. Desde la mdcpendencta. en 
1962.¡am:ís el poder rno-,tr..1 tal imperi-
cia frente a los desafio> a los que ~e vio 
enfrentado. A pesar de la mundiali-
zación de la economía, de la ' iluación 
de Argelia en el tejido mcditcrr{mco y 
magrcbf. de la drástica disminución de 
lo<> recursos. el poder ast>Uó en medto 
de la má> trrc ponsable eufona al fra-
ca.\o del sistema sin mover un dedo. 
Du<tlización. rctrairntcnto del Esta-
do. crisis del bloque dirigente: éstos son. 
pues. lo principales elementos que pro-
vocaron la explosión social y que siguen 
gravando hoy todavía la tran~ ic ión ha-
cia la democracia. En realidad. la rei-
vindtcación dcmocrátic<~ ~urgió IF.c~ esa 
explostón y m.:nos como 3\pimción pro-
funda de lo> excluidos <1ue como retóri-
ca de posicionamiento de la ~ élitc~ po-
líticas a las que les urgfa acabar con el 
Estado bumedi ano-chadista. 
La historia de los cinco ú !timo~ año~ 
está. por tanto. unida a los problemas 
planteados por aquella i n~urrec ión y aún 
no resuelto>. En c.~te cono periodo pue-
den. sin embargo. di1tingui111c dos fn.,cs: 
1) Octubre 1988 - enero J 992 
En este breve lapso de tiempo, rico 
en acontecimientos. se enfrentan tres 
estrategias. Por un lado. la que a través 
de Chadli emprende el bloque que. aun-
que dcscompuc<>to, continúa en el po-
der. Su objetivo es acabar con la crisis 
intentando a111pliar la hase social y po-
lítica del régimen en el campo de la bur-
guesía privada. y jugar con el debi lita-
miento de ciertO'> '>CCtorc~ de la vieja 
burocracia populista rnedj¡mre una alian-
za con los nuevol> aclor.:s islami>tas, 
mimados desde hace año, por la seguri-
dad militar. Chadli propone una nueva 
recomposición del poder en torno a un 
eje que mtegre tanto a los hombres de 
negoc ios como a Jos mus u Imanes 
integristas. En principio. esta fómJU ia 
no cuestiona la pos ición dominante del 
Ejército eo el sistema de poder. 519 
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L<t segunda .:strategia se des:trroll:t 
bajo la influencia de las capas moder-
nas que gozan de una situación privile-
giada y para las que la democratización 
aparece como la tlnica salida de la cri-
sis. Estas capas, que agrupan una ~ran 
parte de la intelligentsin. aprovechan la 
liberalización política otorgada por el 
poder a la sociedad tra los tumultos de 
1988 para imponer un nutémico momen-
to de libertad intelectuaL de debate pú-
blico, de cuc.:s tionarnicnto de todos los 
tabúcs del período precedente. Varios 
periódicos de calidad. s.:manarios y m:ís 
de medio centenar de pan idos políticos 
ven la luz_ En pocas palabras. una au-
téntica primavera de la crítica. 
Pero c.:sas capas son política, cultu-
r.tl y sociológicamente mmoritarias en 
la sociedad. Muy pronto la reivindica-
ción democrática aparece ante los ojos 
de la gran mayorfa como un asunto ele 
las gentes instaladas: el hecho es que en 
los discursos de las élites no hay ningu-
na a pi ración de upo social y las capas 
marginalizadas no pueden reconocerse 
en ellos ni adherirse a sus valore;. 
El espacio de libenad conquistado 
anula. pues, la sorda demamla de pro-
tección social y de igualdad de oportu-
nidades para la mayoría que había 
emergido en 1988. 
La tercera estrategm se articula prcci-
·amente sobre este espacto ~ocial aban-
donado: los islamistas del FIS o;c convier-
ten con excepcional maesuía en ws por-
tavoces. Su objetivo es simple: hay que 
dehi litnr al,oocler pue m·~clinnlr· rnanin-
bras de división. intenta manipular al is-
lamismo. penetrar en profundidad en la 
sociedad haciéndose cargo de verdad de 
la miseria de la gente. moralizar la pro-
mi cuidad urbana, tejer redes paraesta-
tales de solidaridad, deslegitimar en los 
hechos todo el sistema. Métodos ya pro-
bados en otros lugares: en Egipto, en Su-
dán. en todo lugar en el que el islami~mo 
se presema como el movinliCtiiO de ba-
ses de la sociedad. 
Y en esa competición democrática, los 
islamisras ganan, y lo hacen precisamen-
te porque el problema que plantean en 
social, no solamente político. El análisis 
de los resultados elcctornles -municipa-
les y legislativos- muestra claramente que 
el FIS supo c.1ptar esa fucl7.a de rechazo 
popular. esa angustia ante la degradación 
de las condiciones de vida. ese oilio a la 
corrupción. e:.a aspiración al reconoci-
miento social de los jóvenes excluidos. 
Las cifras de la primera \'Uelta de las elec-
ciones legtslativas son impresionantes: 
FIS. -\7% de los votos y 188 escaños; 
FNL, 23,38% de los votos y 16 escaños; 
FFS, 7% de los votos y 25 escaños, cott 
tma proyección de aumento en la segun-
da vucltu; Independientes, 4,4% de los 
votos ~ 3 e:.caiio~: RCD. 2.90* de los 
\'Otos: Hamas. 5,35% de los votos: que-
d;m 198 e1>cruios sin asignar pendiemes 
de la segunda vuelta. 
Se interpreten corno se interpreten -
fuerte tusa de abstención y fraude im-
portante a favor del FIS- los resultados 
son nagrantes: los islamistas ganan am-
pliamente las primeras elecciones libres. 
A pesar de lo r~pida y lo superficial 
de la experiencia democrática. la masa 
de m.cluidos y las élites integristas úe-
nen rápidamente conciencia de que pue-
den tomar legalmente el poder. todo el 
poder. Y lo que es más: el sistema elec-
toral (uninominal a dos vue lta.~) elabo-
rado minuciosamente. entre 1989 y 
1991. por el FLN en consenso con los 
islamistas y cuya función era la de fa -
vorecer a los partidos mó~ important~ 
debtli tando los más débiles, jugó a fa-
vor de los islamistas. El FLN pensaba 
pu~ ll~nrín r l,nrimr rn ~ 1~ rn~1 :1 rlP.I:~ 
prueba electoral: que podrfa entonces 
apoyarse o en los islamistas o en los de-
mócratas modernistas para continuar 
siendo el centro de la \'tda políl!ca. Pero 
la sociedad obedece a pulsiones no 
programables burocr:lticamente: los 
islamistas arramblan con toda la banca 
y en las proyecciones para la segunda 
vuelta, el FLN se encuentra muy por 
detrás dei ... FFS de Hacine Ait Ahmed! 
Para el FLN y para el Chadli el tra-
go es amargo y la alternativa brutal: o 
aceptar el veredtcto de las u mas y aliar-
se con el FIS pasando por sus horcas 
caudmas. o declarar las elecciones nu-
las y hacer una segunda edición del gol-
pe de Estado de 1965. 
Y esto es lo que ocurrió en diciem-
bre de 199 1, tras la anulación del pro-
ceso electoral. El Ejército no nccc,itó 
mucho t icmpo para comprender que la 
Cl>tratcgia de Chadli y dd FLN ICl> ha-
bía llevado al borde del abismo. De ahí 
el epílogo: dimisión forzada de Chadli. 
arrinconamiento del estado mayor del 
PLN, prohibición del FIS, freno del pro-
ceso de democratización, Estado de si-
tio. guerra abierta contra los iruegri11:1s. 
Y también inicio del infernal ciclo te-
ITOrista que tanto integristas como al-
gunas facciones del poder expanden por 
todo el país. 
2) Enero de 1992 ... 
Para responder a la deslcgitirnnción 
del poder creado por el golpe de Estado 
de 1992, el grupo de interé1 mil itar in-
tenta apoyarse en una perwmr lid:rd. 
Moh:uncd Budiaf, cuya :urrcola de jefe 
histórico de la revolución argelina, su-
mada a la probidad y la integridad. son 
tanto más bienvenidas para los milita-
res cuanto que no dispone de ninguna 
solidaridad en el seno del sistema polf-
tico. Budiaf está solo, por tanto presen-
ta el perfil ideal del candidato impoten-
te. juguete en las manos de un Ejército 
que busca es1abibzar la situación mlcn-
t ra~ llega un hipotético compromiso con 
las demás fuerzas políticas. La base del 
acuerdo con Budiaf es muy clara: el 
Ejército no debe perder su autoridad po-
lítica y económica sobre la sociedad. 
Pero l:ludiaf es demasiado frágil 
como para tener éxito. En primer lugar 
no ha negocrado ningún proyecto polf-
tico como condición a su llegada a la 
pre~idcncia: por tanto no puede atraer-
se la clientela ~ocia ! de los i,lamiltas. 
En segundo lugar, hay 'cctores impor-
tantes del poder. feudos o clicnles del 
régimen precedente. que no :1ccptan c¡nc 
sus grandes o pequeños negocios ~e 
vean perturbados por la retórica mora-
lista de ese Samt-Just envejecido. Con-
. ecucncia: tra · sei~ me;,es de magiste-
rio formal, Budiaf es ru.csmado. Duran-
te ese tiempo. son lo;, mtegrista" !m, que 
imponen 1u 1<~) en la calle. 
Siempre en esa lógica de la relegn:i-
mación del poder. el Ejércilo recurre a 
una nueva maniobra: ll::rma a Ali Kafi. al 
que se nornhm presidcnlc del Allo Co-
mllé de Estado. órgano '"llprt!mo" de una 
dictadura que pretende imcribiN! en la 
legitimidad hi1tórica. Pero sr Budiaf en-
camnba la uagcc!Ja argelina. Kafi. es un 
actor de comedia. Si aqu~l era un jefe 
hislórico no cuestionado por nad1e. éste 
C.\ un dirigente de la AMJCiación de Anti-
guos Combatientes Argelino~. El prime-
ro. un exiliado honorable: el ~egundo. un 
repre;entante típico de la nomenclatura 
del FLN ~pan:memcnt~ colocado en c;.e 
puesto a fal la de otr.r ' olución. El Ejérci-
to llama también a Bclaiu Abdc,-.clam. 
Éste tiene un proyecto económico: quie-
re reanudar el viejo populi~rno '<lCiali-
7.antede Bu median. Inconveniente: es un 
proyecto que carece totalmente de rea-
li;mo. que va a contracornente de las 
grandes tendencias mundrales de la eco-
nomía. Salida. pues, de Abdcsselan1 al 
cabo de un año esca~o. 
El fondo dc:l problema ' iguc siendo 
el de siempre: ¿Quid de l;t cuestión ,o-
cial'l Corno n1 Belaid Abde~sclam ni su 
sucesor. Redha Malck. pudieron rcorien-
lardc manera significativa la economía 
porque ni uno ni otro tuvteron un mar-
gen sufi ciente de maniobra con respec-
to al Ejército. es é~le quien . t ra~ la abor-
tada Conferencia Nacional de enero de 
199.\. a' umc din.:clarncnte d poder en 
la persona del general Liaminc Zcrual. 
La oriemación del nuevo jefe de Es-
tado parece más compleja y decidida 
que la de ~us predece ores. Consciente 
de que en la calle no pueden ganar ni el 
Ejército ni lo~ in tcgri~ta\, parece 'er que 
busca negociar la institucionalinción 
del FIS. Pero i bien la negociación con 
el FIS es quizá ineviwblc e ineludible. 
la cuestión está en saber en qué condi-
ciones se va a hacer. 1 la y dos posibili-
dades. Una de ellas es que el Ejército 
intente compart ir e l poder con los 521 
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islarrüstas basándose en importantes 
concesiones en la gestión de la socie-
dad a cambio de lo cual los islamistas 
acepten marginal izar a los grupos rnás 
extremistas. poniendo de este modo fin 
al terrible ciclo de la violencia. Vuelta, 
en suma. al escenario Chadli de 1991. 
con un gran derramamiento inútil de 
sangre entre tanto. Pero nada garanti za 
que c.'e compromiso tanminucios:unen-
te elaborado por los dos protagonistas 
vaya a ser respetado, pues a esta «SOlu-
ción>> se llega a 1 precio de la acepta-
ción por parte de los militares de un pro-
yecto de sociedad islámica violemamen-
te rechazado por importantes sectores 
de la población: por otra p:me. el com-
promiso no se puede reillizar más que 
en detrimento de las fuerzas democráli-
cas que serían excluidas del poder. Y 
ello conduciría inev itablemente a una 
victoria total del FIS. Sería como meter 
al lobo dentro de la majada. 
El poder militar puede también ela-
borar un nuevo consenso que tenga por 
objetivo la reapenura de la competición 
electoral la elaboración de un compro-
miso con las fracciones moderadas del 
FIS, la integración, finalmente. de las 
fucr1as democráticas en cualquier alian-
za con los islarnistas. Esta segunda vía. 
111 rnás difíc il, pero wmbién la única eii -
caz. a largo plazo. implica una conmo-
ción in litucional y social: supone la 
puesta en marcha de una reforma legis-
lativa que. reforzando el papel del Esta-
do de derecho, favore7.ca el pluralismo 
político gracias a un sistema electoral 
basado sobre la representación propor-
_c;il>níll ,nma:.uunbi~ll.f!P-t~L, j)l ...-'},~o¡n¡•­
miento de todas las fuerzas de la nación 
en tomo a un gran proyecto social para 
repanir de forma más equitativa los re-
cursos, aliviar la miseria de los más po-
bres. reducir las diferencias entre las ren-
tas. En una palabra, para rc~ponder a la 
demanda social. 
Pero esra segunda opción exige t<un-
bién la toma de conciencia por parte del 
Ejército de que su papel en la dirección 
de los asuntos económicos y políticos 
del país ha llegado a su fin. Que aun-
que, por el momento, es inevitable que 
sea un último rccllrso, a largo plazo debe 
eclipsarse porque la cue"ión soeial no 
puede. y no podr;í. ser resuelta por los 
nulitares. Se resolverá ~i la población 
no sólo adquiere el derecho a estar re-
presentada libremente a nivel político, 
sino también si adquiere el poder de 
autoorganizarse para defender sus inte-
rc.~c' sociales en la vida cotidiana y. por 
1anto. de imponer. inchL~O al Ejérci to. 
una auténtica alternancia política. 
A pesar del horTor provocado por la 
matanza de la cárcel de Scrkayi, cerca 
de Argel. en la que han muerto más de 
cien islamistas, y de que cada día sigue 
la serie de atentados ~angrientos y de 
acto' repr~si vos brutales. empiezan a 
manifestarse en Argel algunos hechos 
políticos que indic<m el impaclo causa-
do por la reunión de Roma en enero pa-
sado. El presidente Zcrual y su Gobier-
no tuvieron una pnmcra reacción total-
mente negati \la, esgrimiendo el argu-
mento absurdo de que, por haberse ce-
lebrado en el extranjero, dicha reunión 
quedaba invalidada. 
Pero la respuesta de las fuerzas polí-
ticas firmantes del «COntrato nacional» 
aprobado en Roma no se ha demorado: 
el 28 de febrero sus representantes 'e 
han reunido en Argel de manera públi-
ca para ratificar su apoyo al documento 
de Roma y condenar los incidentes ocu-
rridos en la cárcel de Scrkayi. El inten-
to del presidente Zerual de poner en 
duda la representatividad de los grupos 
reunidos en Roma roza ya el ridículo. 
,lla~ll~·.rh~I!J\!s'·,l¡•, r:urniJír,rlf "'~Q ¡m= 
sonalidades por él escogidas que orga-
nrzó para hacer gala de que aún cuenta 
con respaldo social. Varias de las per-
sonalidades por él escogidas se apresu-
raron a afi rmar que el diálogo polftico 
e' indispensable: que en el mismo debe 
participar el FIS: que la negociación 
debe abrirse antes de las elecciones- en 
la que Zerual centra su estrategia-: y, 
finalmente. que el <•contrato nacional» 
de Roma es una buena ba~e para salir 
de la crisis con un consenso amplio. 
En la reunión de Rom~ paniciparon 
el Fre01e de Liberación Nacional. el 
Frente de Fuerzas Soctal ist~s y el Fren-
te lslátntco de Salvación. además de 
otros grupos. El documento que ~pro­
baron ofrece un compromiso histórico 
para poner lin a la violencia y preparar 
una.~ eleccionc> pluralistas. Que ese tex-
10 haya sido refrendado por la dirección 
del F!S. incluso por una figura dC~. taca­
da de su línea dura como Bcn Hadj. su-
pone una novedad polí1ica prometedo-
ra, que podría tener repercusiones inclu-
so fuera de Argelia. 
Hace un año predominaba la postu-
ra francesa, que considcmndo que la 
guerra de la dicwdura militar podí~ ser 
ganada. no solo rechazaba presionar de 
cualquier forma al gobierno argelino. 
sino que lo apoyaba con un imponamc 
respaldo financ1ero procedente del FMI 
(mil millones de dólares). y del Club de 
Parfs (reestructuración de 1~ deuda). Esta 
postura er~ la continuación del apoyo 
que el gobiemo francés dio al argelino 
cuando~ linales de 199 1 canceló la se-
gunda vuelta de l~s elecciones al perci-
bir la clara vicloria rlcl Parl ido lslamisl~. 
Tres años m:\.1 rardc. lodo parece in-
dicar que la guerra no puede ser ganada, 
y que ese respaldo fue un claro error. Lo> 
rebeldes controlan una pa11c importante 
del territorio. Sus hombres inr, ltran el 
ejercito, y el ejercito infi ltra a las guerri-
llas. La promesa islamista que el Rama-
dán iba a ser un mes sangriemo fue cum-
plida salvajcmenle: l:ts atrocidades van 
de el asesinato en masa por medio de 
coche bomba a la decapitación. 
Por eso. Europa y E~l:tdos Unidos no 
pueden resignarse a que In ceguera de 
Zcnmllire por la borda la posibilidades 
que l>C han <1 bierto de poner lin a la san-
grienta escalada hacia la guerra civil. De-
ben presionar con energía sobre el presi-
dente arge~no y su Gobierno para que 
entren en la vfa de la ncgoci~ción. Las 
declaractones de apoyo al «Contrato na-
cional» aprobado Ctl Roma han sido cla-
ras en Wasllinglon. Londres. la propia 
Roma y otras capilalcs. Todos los países 
europeos, incluida Es~ña, deben adop-
mr un lenguaje absoluramcmc mcquivo-
co para convencer al Gobierno de Argel 
de que tiene que abnr un:1 vía de dJáiOJ!O 
A tal efecto parece ú1il la idea de una 
conferencia europea, auspiciada por la 
UE que exprese el rc.\paldo imemacio-
nal al acuerdo e~bozado en Roma_ 
6. ZONAS CONFLICTIVAS 
Si Argelia cae ahora t.:n manos de lo~ 
rebeldes isl:imicos, no 1icne necr~aria­
memeque haber un efecto domi nó a lra-
vés de Lodo el N orle de Af1 ica. Lo~ mo-
vimiento<; islámicn~ en !11~ cinco paf~es 
cn1re Casablanca y el Cairo comparten 
un de1eo común de 'olvcr a l a~ rafees 
de su fe. un odio parecido al gob1cmo 
bajo el que vi,·cn.) un fuenc desacuer-
do sobre lo que ello~ enlienden que e~ 
la pol ítica occidem.tL Pero cada uno lie-
ne sus raíces en las circun<tancJa\ par-
ticulares de su país; y e~1os paí~e~ v~­
rían sus1~ncialmen1e en su 1ravcc1ona 
hi -¡órica y en el 1empcr~ment~ de su 
gente. Un argelmo e< ran ditcrcntc de 
un egipcio como un pru~ i nno lo e:;, de 
un provenzal. o un ing lé~ de York,hi1e 
de un llaliano de 1::1 To:;,cana. Por o1ro 
lado. no hay lodavía una organiYación 
revolucionaria inlcrnacional dirig i d;~ por 
un Comimer Islámico. 
Sin embargo. sería un error el des-
preciar la 1eoria del efecto dom inó que 
un colapso del gobierno de Argel ten-
dría en la región. Alguno~ opinan que 
si los rebeldes i~l:'imicos ganan, el rc;,¡o 
de los gobierno~ del Nonc de Africa se 
apresuraran a corregir c. a la vez que 
sus poblaciones rclrocederán alerronza-
das al ver lo que ocurriría en Argelia. 
Esla leoría es excesi"ameme op1im1sta. 
Probablemente lo que ocumrí~ es que 
lo~ otros gobiernos se ,-olverían m<i re-
presivos. incitando a sus oponenles a la 
rebelión armada; por orro lado. el es-
pectáculo de una victoria islámica rc-
forz arí~ la moral de los rcheldcs 
islámicos en los otros pa í~cs. 
El triunfo del FlS en Argelia podna dar 
por primera vez a los árabes del Magrcb el 
poder que los revolucionarios iraníe~ u<a- 523 
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ron p<u-J acelerJI un proccsu de cmnbio de 
insospechada envergadura. Uno de los 
efectos que analistas 5r.tbes y Occiden~t­
les dan por descontado es un período de 
inestabilidad en Túnez. donde si bien bajo 
el régimen de Zine-i\1-Abidie Ben-Ali no 
se pasa por las misma~ p(,.:enurias econó-
mica~ que los argelinos y donde la oposi-
ción isla mista es menos vi !Ulema. hay te-
n'CtiO lct1il para una rebelión. 
En Libia e l peligro de un «comagio•> 
i ~lámico es menor ya que pr.lcticameme 
no existe otra altcmativn que el su¡ generis 
modelo ele tinte islamista diseñado por el 
mct'Ctllial coronel Mu::unmar el Gaddafi. 
En 1\tan-uecos. el rey Ha~sanescons­
ti tucionahncnte e l «príncipe ele los cre-
yentes». En su país prevalece una mo-
narquía absoluti sta bajo el mantodel plu-
ralismo partidista, aunque de cuestiona-
ble valor corno válvula de escape. Hassan 
e las hll arreglado pm·a capear tempora-
les políticos durante tres décadas. pero la 
~ucncde la momrrquía de M<U'IUecos pue-
de cambiar si el sucesor de Hassan no 
demuestra la misma habilidad o fonuna. 
F.gipto resulta, sin duda. el país que 
tmís interrogantes plantea frente al avan-
ce de los movimientos ishímicos en la 
tcgi6n del Mediterráneo oriental. Los 
cxtr.:mjstas de la Gm11aá lslamiya ya han 
comenzado a emulm· a sus hermanos ar-
gelinos. forzando al Gobierno pro-oc-
cidental de Hosni Mubarak a mantener 
a más de la mitad de sus fuerzas de se-
guridad en constante estado de aJena. 
"E' .~¡p\m:;r ~ Sl Ca\~ pt~:~~ntaill' 
por lo~ extremistas como un lacayo de 
Estados Unidos e Israel desde la firma 
del tratado de paz en 1979, vive momen-
tos de extremada presión interna. El des· 
empleo, la corrupción y burocracia 
faraónicas. junto con la brutal represión 
de la oposición religiosa, sirven de com-
bustible en una sociedad empobrecida 
en donde la lamentable realidad econó--
mica poco tiene que ofrecer a una po-
blación en vertiginoso crecimiento. La 
guerra entre los islamistas y el Gobier-
no ya se ha cobrndo más de mil vidas. 
Dada la ubicación geográfica de 
Egipto, la idea de un alzamiento «a la 
argelina», desencadenarla un terremoto 
político que aterra a Occidente. Los pri-
mero~ efectos de un seísmo de esa na-
turalC1.a se sentirían pnmero en Israel. 
Aco~<tdu por la hostilidad del mundo 
mu:;ulmán. el Estado hebreo se enfren· 
taría a un cataclismo. Su estrategia de 
paz sucumbiría ante cualquier cambio 
radical en Egipto. el pionero de la «aper-
tura árabe» y principal puente con sus 
vecmos palestinos. amén de discreto in-
terlocutor con Siria y el Lfbano. 
Sm embargo. la tercera pieza procli-
ve a verse súbitamente bajo el peso de 
•una fuene expenencia islámica revolu-
cionaria» después de Argel y Túnez. no 
sería Egipto, sino Arnhia Snudí, donde 
la monarquía de los Saud está tratando 
de minim i7~1r el impacto de los sectorel. 
cansado1 de los exccms del 1 ron o y de 
aquiescencia de Riyad a los designios de 
EE.UU. El impacto de elle «<~mmiento 
JXlpular». sería inmediato en los país~ 
del Golfo. con impredecibles consecuen-
cias para el mercado mundial del petró-
leo. La más 1'CCien1e expresión del de a-
fio gradual de gropos rdigiosos en esa 
a>na l>C está regislrdndo en Bahrain. don-
de el clero Shií e ha convenido en aban-
derado de las demand:ts de restitución del 
Parlamemo disuelto hace 20 años. Sus 
socios en el Consejo de Cooperación del 
Golfo, paniculanuentc Kuwau y los Emi-
rmos Árabes t: nidos. no dejan pasar una 
oponunidad para comparar la amenaza 
que en su día constituyó lrak con la de 
una insurrección inspirada «desde afue-
ra>>. el eufemismo ~uc las multimillot\3-
rias monarquías del Golfo uulizan para 
referirse a lr{m. 
El pacto de pat entre I srael y 
Jordania ha dotado de nuevos y viru-
lentos argumentos a la activa oposición 
islámica del reino hachemita. donde el 
rey Hussein permite la panicipactón de 
los islamistas en un marco democráuco 
sin par en la región. El debate político 
en Jordania permitió que los islamistas 
locales capitanearan el movimiento de 
sohdaridad con lrak durante la guerra 
del Golfo que transformó a Hussein en 
el principal <diado de Bagdad. 
Irónicamente. en el Líbano. donde 
el lrán revolucionario halló terreno ade· 
cuado para exportar la ideología radical 
de Jomeini. los mili tantes del Hezbolá 
(Partido de DiOS) no constituyen un reto 
para la autoridad del Gobierno de Beinn. 
El movimiento iSiam.ista. con represen-
tación parlamentaria desde hace tres 
años. invierte hoy la mayor parte de sus 
energías en la campaña guerrillera con-
tra la ocupación israelí en el sur del pafs. 
Naturalmente, esto cuenta con el vis-
to bueno de Siria. aunque no por sim-
patías del Gobierno de Damasco hacia 
cualquier movimiento i<;lambta. Las 
prédicas que algún día saldrán de la uni-
versidad imernacional i~ l ámica van a 
tener poco efecto entre los musulmanes 
de Siria si se mantiene el orden de co-
sas en ese país. :-lingún musulmán de la 
región olvida que fue el Gobierno de 
Ha fez Assad el que aplastó la rebelión 
de los integristas sunfes que transformó 
a la ciudad de Hama en cementerio de 
cerca de 20.000 alzados. 
En Bosnia, el origen del conflicto no 
procede del fundamcntalbmo, sino de los 
esfuerzos serbios para llevar a cabo una 
«limpieza étnica» y reducir la población 
musulmana (que ha sido la mitad de Bos-
nia) a pcqueñw. enclaves aislados. La re-
nuencia de las naciones europeas a ayu-
dar a Bosnia ha encendido la sospecha 
en muchos Estados &abes de que el mo-
tivo oculto es la resistencia europea a te-
ner un eslado musulmán dentro de Euro-
pa. Loa musu~nanes bosnios no son ára-
bes, sino un grupo eslavo convenido al 
islam hace más de cien años durante la 
ocupación turca. Sin embargo, el scnli-
miemo de solidaridad con los musulma-
nes bosnios. aunque silenciado por el mo-
mento. podria convertirse en un apasio-
nado grito de unión para los radicales 
islámicos en los próximos años. 
Otra área es Asia Ccnlral, en su dfa 
enteramente perteneciente a la Unión 
Soviética y hoy independiente. KaZ<tias-
t:\n. un país con un tc rTitorio cao.,i tan 
grande como la India, tiene 17 millones 
de persona&. uno<, recursos naturales 
enormes_ y ciento-. de amias nucleare~ 
instaladas en >U día por lo soviét ico~. 
Los otros terri torios. Tajikistán. Turlme-
ni st<ín, K i rguiz~ tán. Uzbek i; t:ín y 
Azerbaiján, esr:ín más próx imo. albor-
de de Jndia. Pakistán. Irán y Turquía. 
En su día fueron un núcleo comercial 
dcci.>ivo en e l gran Camino de la Seda 
desde China a Eurnpa, y fonn an una in 
lliensa zona de potcnci,JI económico. 
Tanto Thrquía como Irán compiLen 
actualmente por innuir en Asia centra l, 
teniendo. por el momento. Turquía ma 
yor i nt1uenci~ . Rocielllcmcme. ha con-
vencido a esto~ paí>e~ para que adopten 
el alfabeto occidcmal romano, en lugar 
c.lcl antiguo cirílico ruso o la escritura ára-
be. Pero Turquía mhma se encuentro bajo 
presión interior de los fundamentali\tas 
radicales. y en su fromera arde una gue-
rra prolongada y cruel entre la cri\tiana 
Armenia y el bl:írnico Azerbaiy:an poi el 
tcrntorio en disputa de Nagorno-K<irabaj. 
que está ganando Armenia. 
7_ CO~SECUENCIAS EX-
TERNAS 
Si al caer el gobierno de ArgeiJa arras-
tra a otros paí'e~ dcll\'orte de A frica, las 
consecuencias internas serán espectacu-
lares. Los nuevo~ regímenes tendrán 
cuentas que arreglar, y sus primero' in-
tentos en la acción de gobierno ser:ln tan 
desastrosos como lo~ de los revoluciona-
rios de Irán de los primeros años que ~i ­
guieron a 1979. Pero además habr.i con-
secuencias externas. Sobre estas hay dos 
teorías. la optimista y la pesimista. 
La optimi~ta entiende que el efecto 
que el terremoto del Norte de A frica ten-
dría sobre Europa. se limitaría solamente 
a Europa. Habrá muchos refugiados. 
especialmente dirigidos a Francia. pro-
cedentes de su antigua colonia, Arge-
lia. Los refugiados empeorarían la ten-
sión políti ca en lo~ lugares m~'is proble-
máticos. Sería bastante desagradable, 525 
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pero la situación podría comrolarse. y 
cventualmeme se calmarla. 
La ~imista opina que el cborden 
dentro de Europa se extenderá con toda 
seguridad al resto del Mediterráneo. Los 
europeos que1Tán limitar el flujo de refu-
giados. y si la situación empeora. que-
rnln devolver a algunos. Los países re-
cién controlados por los islamistas reac-
cionaran indignados contra estas medi-
da,, a través de las am1as del comercio o 
del tcnorismo. Entrarán en el mercado 
de los misiles de alcance medio con ca-
bezas químicas o nucleares que estarán a 
su alcance en los próximos diez años. En 
la peor hipótesis. una ali;mza ent re un 
nuevo poder islámico y el renaciente po-
der de China podrfa dar lugar a la crisis 
internacional más grave del siglo XXl. 
Parece bastan! e inocente esperar que 
una levanuuniento t<m espectacular al otro 
lado del Meditemíneo- a una distancia de 
España sirnilm· a la que separa Granada 
de Sevilla, y no más lejos de suelo italia-
no que Siena está de Milán- no tendrá 
repercusiones exteriores. Una victoria is-
lamista en Argelia por lo menos retrasa-
rá el restablecirniento de relaciones fl ui-
das entre musulmanes y occidentales. 
Antes o después este restablecimien-
to deber ser intentado. Requiere una 
nueva mentalidad por ambos lados. Oc-
cidente debe replantearse algunos de sus 
presupuestos. Los islamistas radicales 
también deberán hacer un serio auto-
cuestiooamiento de sus posturas. 
DEL ISLAM 
El mayor obstáculo a la capacidad 
del Islam de conceder a sus ciudadanos 
las ventajas del mundo moderno es el 
déficit democrático. De los treinta y nue-
ve países que podríamos considerar den-
tro del islam, sólo siete pueden ser con-
siderados democracias. 
En primer lugar esta Turquía, en don-
de el hábito de elecciones abiertas pa-
rece haber sobrevivido tres intentos de 
golpes de estado desde 1960 a 1980. 
Mala~ia . gobernada por una reSIStente 
coalición de malayos y de chmos. que 
aunque es bastante dura con la oposi-
ción islámica. sigue siendo fiel a la prác-
tica de el eccion~~ plurales. 
Aparte de estos paí es se espera que 
Pakistán y Bangladesh. ahora en uoa si-
tuación parecida a la de Thrquía en los 
años 60. puedan evolucionar suavemente 
hacia la situación de la Turquía actual. 
La democracia nacida en el Líbano des-
pués de su guerra civil esta todavía por 
consolidar. El permiso concedido para 
que la oposición islámica pueda opinar 
en el parlamento de Jordania solo pue-
de ser considerada como una democra-
cia embrionaria. Los otros treinta y dos 
paí es son desgraciadamente, en mayor 
o menor medida. autoritarios. 
Hay varias explicaciones al déficit 
democrático del islam. Cuando Europa 
y :\'orte América empezaron ;,u largo 
camino hacia la democracia hace 200 
afies. la rnnyor parte del islam fue ab-
sorbido por los imperios europeo~ del 
siglo XIX. 
Cuando se independizaron, algunos 
después de 1918 y el resto después de 
1945, pn.,aron a las manos de hombres que 
pensaban que la eonstmcción de la nación 
era m{JS imp011antc que la libertad políti-
ca. La mayoría de lo polfticos musulma-
nc de los últimos tiempos han sido na-
cionali tas. demagogos semi-marx1stas o 
simplemente co1111ptos dedicados a enri-
quecerse. La democracia no se construye 
con estos 2obemantes. El retraso econó-
mico de la mayoría de los países rnu ul-
manc' ha sido Olro obstáculo. 
Todo esto e~ verdad. pero no contes-
ta realmente a la pregunta de por que la 
democracia ha tenido tantas dificultades 
para implantarse en esto;, paí ·es. El ar-
gumento presentado por los intelectua-
les rmrsulmanes tampoco es muy con-
vincente. Ellos plantean que el Corán 
proporciona su propia maquinaria para 
descubrir la voluntad popular, y que esta 
maquinaria empezará a funcionar efi-
cazmente una vez que los desafortuna-
dos inconvenientes de los últtmos do~ 
siglos hayan desaparecido. 
Afirman por ejemplo. que los musul-
manes ~enen un C(¡uivalenre de democra-
cia en el concepto de shura, o «Con\ul-
lll>>. El gobierno esta obligado a con ul-
tar a los ciudadanos sobre las políticas a 
seguir. En realidad. el Corán solamente 
contiene dos textos dedicados a la shura. 
«Los hombre que dirijan sus asuntos a 
través de la consult;t mutua recibtr:\n la 
bendición de Dios». Esta afinnación es 
una buena aproximación, aunque menos 
contundente que el ideal occidental que 
postula que los gobiernos existen para 
servir a la voluntad del pueblo. 
¿Pero qué significa exactamente con-
sulta". «Consúltales en la dirección de los 
asuntos. Después. cuando hayas tomado 
una decisión, pon IU confiant<~ en Dios>> 
es la explicación dada por el Corán dada 
en el capitulo 3 verso 159. E re e· el tipo 
de consulta practicada por un barón me-
dieval o por un moderno comandante del 
ejército. Pregunta a los otros su opimón. 
y después decide él solo. Los demócra-
tas no encontmran demasiado respaldo en 
el concepto de shura. 
El concepto de ijma tampoco es ex-
cesivamente dcmocr:ítico. ljm:t >ignifica 
consenso. Parece ser que Mohamed alir-
mó que «la comunidad de Dios nunca 
podní equivocarse>>. Si la comunidad de-
cide que algo es correcto. emonces debe 
haccr.;e. Esto parece bastante democráti-
co. El problema es que ijma fue secues-
trado hace siglos por los eruditos. hom-
bres cultos que hablan un perfecto árabe 
clásico y que conocen el Corán al demlle. 
Son los eruditos Jos que reclaman el 
derecho a proclamar. sobre la mayoría 
de Jos asunto , lo que la comunidad 
piensa. El resto de la comunidad no se 
ha atrevido a oponerse a ellos. Aquí esta 
la esencia del problema. Como afirma-
ba un académico musulm6n, •la cris-
tiandad es una religión de amor. El Is-
lam es un religión de reglas>>. 
l'ara los no musulmanes. el Corán es 
una espléndida mezcla de poesía, uhor-
ración y dirección. lodo ello un plasmJ-
do en un rnanu~criro del siglo VIl. Para 
los musulmane> - especialrncntc lo. mu-
sulmanes radicales acrualcs - es dcfinlli-
vanJenre ]J palabra de D1os. La palabn1 
de Dio> a menudo necesita explicac16n. 
Ha~la ahora la explicación procede de un 
reducido grupo de hombres que c\lán 
seguros de ser compc1en1cs para ello. l~­
lant todavía vive en la éJXICa de lo-; oligar-
cas. porque tod<1vía cree en la cenela. La 
democracia nació de la rcnuncta a la cer-
teza. o por lo meno" de la rcnunciJ a l:t 
idea de que un hombre podría imponer 
su certeza sobre otro hombre. La demo-
cracia es la criatura de la reforma protes-
tante. escenotme cambro dentJOdcl tmm-
do cristiano que empc7Ó a princ ipio~ de 
siglo XVI. La refom1a decl;u alx1 que cada 
individuo era re..,pomabk ame Dio~ por 
la fonna que vivía .,u 'ida. Lo' .sacerdo-
tes podían decir lo que ellos pensaban que 
Dios quería. pero al final er:t el mdividuo 
el que decidía. 
Tre; siglos fueron necesario~ para 
que este cambio de mentalidad afectara 
al campo de la polít ica. pero cuando fi-
nalmente lo consiguió. el rc~ul tado fue 
revolucionario. Los rey e> y lo' oligarca:, 
tuvieron que ceder en su pretensión de 
decidir lo m..:jor para los gobcmados. 
A par1ir de ahom cada ciudadano de-
cidiría por si mismo. Cada hombre y cada 
rnujcrtendrían la misma voz a la hora de 
fornmr la voluntad popular. E'><l es de 
mocracia: y la democracia. consolidada 
en primer lugar en Estados Umdos y Eu-
ropa Occidental. no ha encontrado nin-
gún desafío intelecrual ~eno en ninguna 
pane del mundo. desde la muene de la 
pretensión marxista a la ceneza. 
E~ccpto quizás en el Islam. El Co-
rán tiene una o dos afirmactones sobre 
la primacía de la responsabilidad indi-
vidual: «nadie debe ser obligado a so-
portar la carga de otrO>>. Pero esto no 
encaja exactamente con el concepto oc-
cidental de re. ponsabilidacl. L;¡ vi~ i6n 
predominante del corán es detcrmini ·ta. 
Dios decide, el hombre acepta. Islam. 
después de lodo signiftca «sumisión». 527 
528 
Parece conveniente una evolución 
democrática de estos países. no solo en 
beneficio de sus ctudadanos. sino tam-
bién para mejorar las posibi lidades de 
que Islam y Occidente vivan en pa~. Un 
impot1ante freno a esta evolución es el 
poder ele los eruditos. esa oligarquía de 
hombres instruidos que pretenden deten-
tar el derecho a descifr¡u· Ja voluntad de 
Dios. Estos hombres presentan cierta 
similitud con los fariseos del nuevo Tes-
tamento. Agradecen al Señor que no ·on 
como los otros hombres. Les gusta anun-
ciar su propia certeza. y después espe-
ran que todo el mundo la acepte. 
El instrumento más imponante de los 
académicos es la ijtihad, que significa 
interpretación o juicio independiente. 
Puede que el Corán sea la voz de Dios. 
pero solamente 80 de sus 6.00 versos es-
tablecen reglas de derecho público, y sólo 
una minoría de esos 80 presentan una 
aplicación obvia en el mundo actual. 
La interpretación es esencial. D~ afor-
tunadamente. la mayoría de lo> musul-
manes están dispuestos a dejar la imer-
pretación a un pequeño grupo de auto-
elegidos ex penos, y a creer que solamente 
su juicio es verdaderamente independien-
te. Para cambiar esta situación es impres-
cindible que se acepte que cada ser hu-
mano <Kiulto posee capacidad de jUicio 
iodependicme, y que debería poder usar-
lo. La responsabilidad de individuo debe 
ser puesta en su justo lugar: cada hombre 
debe verdaderamente sop011ar su propia 
carga. Este cambio de mentalidad reque-
rirá tiempo. Pero ya hay un buen número 
de musulma~s ~~ ~!\tán ~t\~.an~loJt 
defender la apenura de los procesos ele 
pensamiento del Islam. 
En definiLiva, para poder evolucio-
mu· hacia la democracia. el Islam nece-
sita una imponante reforma. 
Paradójicamente. el renacimiento is-
lámico presenta muchas similitudes con 
la reforma protestante. Contra más se 
contempla el Islam del siglo XV, que en 
su cronología empezó hace solo unos 
años, más se asemeja con el siglo XV 
cristiano, el periodo inmediatamente an-
terior a la reforma. Evidentemente la 
Histona no discurre a través de la imi-
tación cíclica de épocas en circunstan-
cias espacio-temporales diferentes: sin 
embargo se dan suficientes similitudes 
como para sentirse optimista: 
a) Un desencanto ante la religión y el 
orden polít'ico de la época. La gran 
ola de descontento anterior a la Re-
fonna se dirigía fundamentalmente 
contra la corrupción de la Iglesia de 
la época, pero también tenía un ob-
jeti vo político. El desconten to 
islamista se dirige primordialmente 
contra políticos corruptos que care-
cen de nuevas ideas, pero t:unbtén 
tiene un objetivo religioso. La estruc-
tura de la religión musulmana se 
vuelto rígida y anquilosada, y la ma-
yoría respalda a políticos corruptos. 
b) Un sentimiento de desesperación. 
En la Europa del siglo XV. este sen-
timiento fue en pane originado por 
la Peste Negra. que había deva~tado 
a un tercio de la población, y en par-
te por la desintegración de la Iglesia 
Católica. que en ese momento tenía 
dos papa~ rivale: , uno ~n Roma y el 
otro en Avignon. En el hlam de su 
propio ~iglo XV, las causas son dife-
rentes y proceden en su mayoría del 
exterior: una larga historia de derro-
tas y de humillación y una creciente 
sensación de aislamiento en la esce-
na internacional. 
e) Un profundo deseo de volver a las 
raíces de la fe. a través de una atenta 
.ltt.l.l\r.\1 .{\¡' ,1.\1:; pr.\1\!',¡\1\\lt,< .te~\')§ ,!}e 
la religión. 
d) Un fuene impulso del exterior. Aquí 
el paralehsmo es muy interesante. Jor-
gen Nielsen, el director del centro para 
las relaciones entre Islam y la Cris-
tiandad en Binn.ingham. afirma que 
la Reforma fue impulsada por dos 
acontecimientos externos a Europa. 
El primero fue precisamente la inter-
acción de Europa con el imperio árabe. 
lo que puw a Occidente en contacto con 
sus raíces intelectuales de la Grecia clá-
sica, y le supuso importantes aportacio-
nes ámbes en el campo de la ciencia o el 
arlc. Todo esto ayudo a iniciar el Renaci-
miento, etapa que ayudo a su vez a ini-
ciar la Refom1a. El segundo estímulo ex-
terior fue el descubrimiento de América 
en 1492, y la importación subsiguiente 
de oro y plata que tras causar una cierta 
desestabilización de la economía cwupea. 
dio lugar a una fuerte prosperidad. 
Los dos estímulos encuentran su pa-
ralelismo en el Islam actual. El oro y la 
plata encuentran su equivalente en el 
petróleo. Las compras masivas de pe-
tróleo por parle del mundo desarrolla-
do, han desestabili7ado la mayor parle 
de las economía~ del Islam, para luego 
proporcionarles una gran fuerte de ii-
queza. En cuanto a la infl uencia culiu-
ral del imperio árabe en Europa, se da 
la ironía del flujo simétrico tecnológico 
y cultural de Occidente hacía el Islam. 
en nuestros dfas. 
Es en este ptmto en el que conviene 
volver la vista atr~s hacia Argelia y el 
potencial confl icto en el Mediterráneo. 
Si la evolución de la situación empeora 
sust:mcialrnente en el Norte de Africa, 
la esperanza de establecer una> relacio-
nes más comprensivas y relajadas entre 
Islam y occidente deberá postponersc 
durante años. quizás décadas. Pero si lo 
peor puede ser evitado, las perspectivas 
de conseguir una di stensión en la 
interacción de ambas civilizaciones me-
joran sustancialmente. 
Hay muchas posibilidades de qtre el 
tan esperado cambio dentro del lslmn 
procederá de los i>lamistas o1ás mode-
rados, más que de los generales y de los 
políticos de segundo clase que toda,•ía 
controlan la mayoría de estos países. 
9. LA APERTURA DE OC-
CIDENTE 
Para mejorar la interacción entre e~ ­
tas dos civilizaciones no sólo es nece-
saria la dcmocmtización del fslam. sino 
que también es importante una doble 
contribución de Occidente. 
En primer lugar. Occ idente debe 
replantearse lo que desea con,cguir en 
su~ relaciones con J, Jum. En ~egu ndo 
lugar. debe intentar ampliar ~u visión de 
la vida. para rcforur la platafom1a co-
mún de ideas sobrt: la que amba~ Ct\ ih -
zaciones de>can an. 
En cuanto al primer punto. el replan-
teamiento de la política exterior de oc-
Cidente debe partir de la constatactón de 
que r~Jam ~tá a punto de entrar en un 
período de fuene inestabilidad política. 
Demasiados países mu~ulmanes ~nn au-
toritarios. y gran pane de ellos tienen 
gobiernos que combinan la fa lta de po-
pularidad y de efic::tcia. con la in-.u{i-
cieme autoridad en los paíse' que se su-
ponen deben gnbcnwr. &te stalu~ quo 
no puede durar. Desgraciadamente, el 
status quo conviene a Occidentt'. <'Spe-
cialmente en el Islam Occidental. la re-
gión situada entre el golfo y el Atlánti-
co. Europa y Aménca han consohdndo 
un buen .:ntendimtento con lo~ gobrer-
nos de esta región .:n temas de petróleo 
y de seguridad. y no tienen mtención de 
ponerlo en peligro en el futuro. 
Cuando este M:nus quo finabce. se 
producirán fuenes tenstones y conflic-
to~ . Cuando estos pongan en peligro in-
tereses occir.lentalcs e~encialcs - tales 
corno un rnere<tdo libre de petróleo, tr:l.-
lico marítimo y aéreo seguro. la seguri-
dad de los aliado~ -Occidente debe e~­
tar d ispuest:l a defender e os intereses. 
Contra más decidida a defcndcrlm ,¡:;, 
percibida por sus potenciales enem ig"~­
menos probable será que ~e vea obliga-
da a uti lizar de verdad In fuen:t dt: 1:.~ 
armas. Pero Occidente debe entender 
que estas e caramrwl' son tan \Ólo las 
diticultades nor males en una época de 
transición; y que el objetivo, una vez que 
la transición haya tcrrrúnado debería ser 
una relación rná~ fácil con un Islam 
modenlizado. 
La segunda contribución Occidental 
nace de la probabilidad de que esta me-
jora de la relación ocurra antes si Occi-
dcmc puede desencadenar un cambio 
interno. Islam no debería ser considera-
da como la civilización descolgada del 529 
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siglo XX. Por el contrario, puede apor-
lar conceptos que incentiven a Occiden-
te a redescubrir ideal similares proce-
dentes de su propio pasado. Para los mu-
sulmanes por ejemplo. el mercado libre 
no es un mercado que pueda o deba opc· 
rar libre de cua lquier restricción. Debe 
vivir sometido a cienas reglas no eco-
nómicas. Precisamente una parte del 
pensamiento más actual de Occidente 
tiende a estar de acuerdo con esta idea. 
Cada vez es más común afirmar que 
la gran idea que derrotó al Comunismo 
y ganó la guerra fría - la democracia de 
libre mercado - no fue en realidad una 
sola idea indi visible. Fue una coalición 
entre dos ideas que se mantuvieron jun-
tas gracias a la disciplina impuesta por 
la guerra fría. pero que al tinalizar esta 
han quedado liberadas para reiniciar su 
permanente tensión dialéctica. 
Las dos ideas aceptan que el esfuerzo 
y el juicio individual son el punto de par-
tida necesario para cualquier proyecto 
humano. Pero a partir de ahí divergen. 
Una prefiere limi tar al núnimo las res-
tricciones a la energía individual para así 
maximizar la eficacia. A la otra le gusta-
ría que todo el mundo aceptase un con-
junto de reglas dentro de las cuales las 
energía individuales deben operar, para 
así incentivar a la gente a la solidaridad. 
Esta idea coincide con la visión econó-
mica del islam, de la que la nueva izquier-
da occidental podría aprender. 
Desde este punto de vista, la vida a 
final del siglo XX en Occidente parece 
cada vez más atomizada. En el trab~io. 
las nuevas tecnología signi fican que 
mucha gente utiliza la mayor pm·te de 
su ticmpo funcionando como individuos 
en vez de como miembros de un equi-
po. En el hogar, una proporción crecien-
te de las nuevas formas de entreteni-
miento son realizadas de forma indivi-
dual, a menudo en un entorno físico ais-
lado. como en el caso de la realidad vir-
rual, los ordenadores o los walkman. 
cados por la mptura de la familia -e140% 
de las casas en los Estados Unidos están 
habitadas por un individuo o por fami-
lias encabezadas por un sólo padre- y por 
el traslado demográfico de la población 
rural a las grandes ciudades. Las nuevas 
teorías sobre la eticacia adicional propor-
cionadas por una mayor movilidad labo-
ral. puede llegar a reducir aun más el sen-
timiento decompañíaque procede de tra-
b;Uar con la misma gente durante un lar-
go periodo de tiempo. 
El precio de la atomización es pagado 
de una u otra fonna por casi todo el mun-
do. A medida que pasa el tiempo la gente 
p11ede ;~ustarse gradual mente a estas for-
mas más individualizadas de hacer y gas-
lar dinero; pero muchos no se han adap-
tado todavía. Todo esto afecta clarmnen-
te a las relaciones inlerpersonales al dis-
minuir el sentido de pertenencia. 
En tm sentido estrictamente matelial, 
la vida para la mayoría de la gente en 
Occidente se ha vuelto bastante m{IS agra-
dable que hace un siglo, cum1do sus as-
cendientes eran trabajadores de fábrica y 
obreros en el campo. Pero ahora esta nue-
va clase media esta empezando a sospe-
char que en los últimos años su vida se ha 
vuelto de repente m;\s brutal y peligrosa. 
Por todo ello se está empezando a 
afi rmar que Occidente debe empezar a 
poner la iniciativa individual, la nece-
saria fuerza de progreso, dentro de un 
orden moral. Esta fuerza moral puede 
ser una religión, que requiera la creen-
cia en un Dios, o puede ser tan solo un 
consenso puramente secular sohre lo que 
es aceptable y lo que no lo es. En cual-
quier caso, requeri rá el consentimiento 
de aquellos que vivan bajo él. Esta nue-
va ordenación moral parece cada vez 
más esencial. De otra fom1a, los libros 
de historia registrarán que la gente de 
Occidente se dio cuenta en el siglo XXI 
que la búsqueda de la eficiencia no era 
exactamente igual que el logro de la fe-
licidad. Occidente se encontró vivien-
do en una máquina terriblemente eficaz, 
Los efectos de la atomización del tra- pero que sin embargo carecía de visión 
bajo y del enrretenimiemo son magnifi- o de destino. 
La refonna libero el gran impulso de 
indiv iduali~mo que creó el occidemc mo-
derno. i ncluycndo lo que ahora llamamos 
capitali mo y democracia. Pero dunrnte 
lo.> primero~ dos siglos po. tcriorcs a la 
rcfonna. este nuevo dinamo del indivi-
dualismo operó dentro de un cuerpo ge-
neralmente aceptado de disciplina cris-
uana. En el5iglo XVlll.la era de la ilu. _ 
rración. esta disciplina empezó a desmo-
ronarse. El hombre empezó a pen~ar que 
la mente illlmana era capaz de contestar 
a cwtlqtlier pregunta. La humanidad em 
autusuliciente. La edad de la cet1cza cien-
tflica había empezado, incluyendo la erró-
nea pretensión de Marx en el siglo XIX 
de haberdcscubieno la cet1Wt ciemflica 
en la política. 
En el momento actual, el colapso de 
la pretensión marxista a la ccneza ha de-
Jado el impul. o de la energía individual 
sin una guía moral en temas de política y 
economía. El objcti\'O del nuevo radtca-
l i~mo político. según la nueva izquterda. 
es reinventar un orden moral. 
Esta idea puede ;,er un punto de apro-
ximación al Islam. El elemento distinti-
vo del islam C.\ su creencia en la trascen-
dcnci:t de los actos que cada hombre rea-
liza en su vida diaria. Occidente mante-
nía el mismo tipo de creencias hasta no 
hace mucho; pero en algún momento du-
rante este siglo. la mayorfa de la gente en 
Europa. y algunos en América han deja-
do de establecer la conexión entre la vida 
ordinaria y lo trascendente. 
Si Occidente consigue restablecer 
esta conexión. puede mejorar su capa-
cidad de re~olver sus propios problemas. 
Además habrá reductdo la distancia en-
tre sus naciones y Jos 1.200 millones de 
musulmanes. Si esto ocumera lo5 his-
tonadores del futuro escribirían como 
en primer lugar el contacto con los mu-
sulmanes ayudó a Occidente a dar el 
gran salto adelante desde la Edad Me-
dia; en segundo lugar, que la influencia 
Occidcnt:tl 500 mios m:is tarde ayudó a 
Islam a modernizarse; y que linalmente 
el Islam recordó a Occidente la plalil-
fonna común de ideas sobre la que am-
bas civilizaciones descansan. 
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POBLACIÓN PNB POR PERSONA 
1992 1985-92 1992 1985-92 
111 Promedio o/o aumento $ Promedio % Cambios 
lNDOI\'ESIA 184.3 1.8 670 4.7 
PAQUISTÁ.!'\1 119.3 3.1 410 1.7 
BANGLADESH 112.8 2.2 220 1.7 
TURQULo\ 58.5 2.2 l.950 2.7 
IRÁN 59.8 3.7 2,190 -1.4 
EGIPTO 5·-1.8 2.4 630 0.8 
SUDAN 26.6 2.8 125 EST 2.6 
ARGELJA 26.4 2.7 1,830 -2.0 
~ARRUECOS 26.3 2.5 1,040 1.3 
AFGANlSTÁN 2 1.6 2.5 675 -3.8 
IRA K 19.2 3.3 1,000 est na 
MALAS lA 18.6 2.5 2.790 5.7 
ARABIA SAUD! 15.9 3.5 7.940 1.3 
YEMEN 13. ! 4.4 400 na 
SIRlA 13.0 3.3 1.170 (1991) 0.0 
MALl 9.0 2.8 300 -1.9 
TÚNEZ 8.4 2.0 1.740 2.1 
SOMALIA 8.3 3.1 120 (1990) -1.2 
NlGERlA 8.2 3.2 300 -1.5 
SENEGAL 7.8 3.0 780 0.3 
GUI EA 6.0 2.8 510 0.8 
LIBIA 4.9 3.6 5. 100 ·2.8 
JORDANIA 3.9 5.8 1. 120 -7.0 
J.ÍR4.'\IC> :~JI _,,¡¡ J. J.J[1 1.n 
MAURITANIA 2. 1 2.7 530 -0.1 
UAE 1.7 3.1 22.220 0.0 
OMAN 1.6 3.8 6.490 1.0 
KUWAJT 1.4 -2.3 15.500 na 
• Todn< los pMses con m á< del 50% de la población musulmana, cxcluycooo las ex·rcpúbticas sovréucllS de Azcrba~jan, K=khslan. 
Ki~bl>lan. Tajkislan, Turkmeniswn. Utbcki>lan y paises con !llenos de un millón de población· Bahr3Jn, B111nei. Gambi•. Maldivas 
y Qa1ar 
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